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Es  propiedad. 

Queda  hecho  el  depó¬ 
sito  pue  marca  la  Ley. 
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PRÓLOGO 
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Nos  hallamos  en  Madrid,  en  un  poético  rincón 
del  Retiro,  allá  por  el  año  de  mil  novecientos  uno, 
y  en  una  tarde  del  melancólico  Otoño,  que  va  cu¬ 
briendo  el  suelo  de  secas  hojas  de  árbol.  Pepe, 
joven  de  rubios  cabellos  y  bigote  cuidadosamen¬ 
te  rizado,  y  que  cuenta  a  la  sazón  veinte  y  tres 
años,  mira  nerviosamente  a  un  lado  y  a  otro. 

Llegan  por  la  derecha  Dolores,  muy  elegante, 
y  María  Dolores,  muy  sencilla,  lo  cual  no  amen¬ 
gua  su  hermosura,  prima  hermana  de  la  de  su 
prima  hermana;  pero...  suele  ponerse  nerviosa 
y  tonta;  tiene  dos  años  más  que  Dolores,  que 
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^  acaba  de  cumplir  los  veinte.  Ambas  llevan,  como 
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es  natural,  el  traje  de  aquellos  tiempos:  de  an- 


Of  chas  mangas  y  faldas  largas. 

Pepe. — jGracias  a  Dios,  Dolores!  Creí  que  se 
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había  usted  burlado  de  mí  en  el  tren  esta  ma¬ 
ñana  al  decirme  que  no  faltaba  una  tarde  al 
Retiro. 

María  Dolores. — Burlona  no  es,  pero  escru¬ 
pulosa,  sí. 

Dolores. — Les  presentaré  a  ustedes:  mi  com¬ 
pañero  de  viaje  de  esta  mañana.  María  Dolores 
Luna,  mi  prima  y  señorita  de  compañía  por  esta 
tarde,  que  está  la  Miss  enferma. 

Pepe. — Tantísimo  gusto,  María  Dolores.  Es 
usted  digna  prima  hermana  de  Dolores. 

María  Dolores. — jPor  Dios!  jqué  ocurrencia! 
yo,  pobre  de  mí!... 

Pepe. — Bien...  ¿Y  su  papá,  Dolores,  descansan¬ 
do  del  viaje? 

Dolores. — Eso  quería  él;  pero  llegó  un  amigo 
y  le  habló  con  tanto  entusiasmo  de  la  corrida  de 
la  Asociación  de  la  Prensa,  y  de  Mazzantini,  y  de 
Machaquito,  y  de  Guerreritcf  y  de  Lagartijo,  y  de 
los  toros  y  hasta  del  sol,  que  acabó  por  irse  con 
él  a  la  Plaza. 

María  Dolores. — Como  que  pocas  corridas  de 
toros  habrán  dado  lugar  a  las  discusiones  que 
ésta.  Había  que  ver  a  las  dos  de  la  tarde  la  calle 
Alcalá... 

Dolores. — Y  usted,  ¿descansó  ya?,  porque  a 
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usted  sí  que  hay  que  preguntárselo,  que  venía 
de  Barcelona. 

Pepe. — Precisamente  se  metió  usted  en  el  tren 
cuando  me  iba  cansando,  y  ya  después  me  pare¬ 
ció  que  corríamos  a  doscientos  por  hora. 

Dolores. — Vamos,  veo  que  su  amabilidad  no 
era  sólo  ferroviaria 

Pepe. — Tenemos  mucho  que  hablar,  que  el 
viaje  terminó  cuando  nos  íbamos  contando  cosas 
interesantes;  ¿quiere  que  nos  sentemos  en  ese 
banco? 

Dolores. — No  estoy  cansada.  ¿Ha  ido  usted  a 
ver  a  D.  Marcelo? 

Pepe. — Desde  la  estación. 

Dolores. — Y  ¿qué  le  ha  dicho  de  lo  de  su  ex¬ 
novia  de  usted...? 

Pepe. — No  estaba  en  casa,  y  harto  de  esperar¬ 
le,  le  dejé  dicho  que  lo  aguardaba  aquí  a  las  seis, 
y  como  es  tan  puntual  ya  debe  de  venir  por  ahí. 

Dolores. — jOcho  años  que  no  lo  vé  ustedl 
Tendrá  usted  deseos  de  ver  a...  Dígame,  ¿por 
qué  le  llama  usted  don  Marcelo  si  solo  tiene  dos 
años  más  que  usted? 

Pepe. — Precisamente  por  aquella  época  de  mi 
noviazgo  con  Dolores  empecé  a  llamárselo,  por¬ 
que  no  hacía  más  que  reñirme:  No  hagas  esperar 
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tanto  a  Dolores...  No  fumes  cuando  hables  con 
ella,  por  si  le  molesta  el  humo... 

Dolores. — Estoy  pensando  que  o  don  Marcelo 
se  entusiasmó  escribiéndole  a  usted  el  otro  día 
de  su  exnovia  de  usted,  o  usted  es  un...  no  sé 
qué  decir,  porque  más  inmediatamente  no  ha  po¬ 
dido  usted  presentarse  en  Madrid  a  que  él  le  diga 
cual  es  su  Dolores...  a  secas,  porque  usted  no  re¬ 
cuerda  ni  su  apellido...  seguramente  porque  la 
dejó  usted  sin  frío  ni  calor. 

Pepe. — Era  en  Primavera. 

Dolores. — Sí,  sí... 

Pepe. — ¿Acaso  se  acuerda  usted  de  algo  más 
que  de  que  el  novio  que  usted  tuvo  se  llamaba 
Pepe,  como  yo? 

Dolores. — De  él  fué  la  culpa,  que  nunca  se  le 
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ocurrió  escribirme  una  carta... 

Pepe. — Ea,  ya  está  ahí  don  Marcelo.  Como  me 
diga  que  no  es  usted  quien  yo  quiero  que  sea,  le 
agarro  por  la  garganta  y  no  le  suelto  hasta  que 
sea  cadáver. 

Dolores. — jJesús,  que  hombre  este! 

II 

Aparece  por  la  izquierda  don  Marcelo,  muy 
elegante  y  compuesto,  con  su  traje  oscuro  y  su 
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bombín  flamante.  Gasta  bigote.  Al  ver  el  grupo, 
no  puede  reprimir  un  gesto  de  dolorosa  sorpresa. 
Pepe. — ¡Don  Marcelo! 

Don  Marcelo. — jHola...  noy!...  jQué  sorpre¬ 
sa!...  Sentiría  mucho  estorbar... 

Dolores. — ¿Estorbar?  ] Al  contrario!,  tenía  us¬ 
ted  ya  a  su  amigo  nervioso  porque  no  llegaba 
usted  a  satisfacer  su  curiosidad  diciéndole  cual 
es  la  mujer  con  quien  tuvo  relaciones  de  mucha¬ 
cho,  y  a  quien  él,  que  no  ha  seguido  viéndola 
como  usted,  no  es  capaz  de  reconocer,  según 

me  ha  dicho  esta  mañana  en  el  tren... 

Don  Marcelo. — ¿En  el  tren?...  ] Ah! _  ya... 

ya...  comprendo... 

Dolores. — En  su  carta  le  decía  usted  a  Pepe 
que  esta  parte  del  Retiro  es  la  que  más  frecuen¬ 
ta  Dolores,  su  exnovia...  así  que  espero  tener  de 
un  momento  a  otro  el  gusto  de  conocerla... 
(Aparte).  No  dice  que  soy  yo... 

Pepe. — (Aparte).  No  dice  que  es  ella... 

III 

Llega  por  la  izquierda  Antonio,  joven  distin¬ 
guido,  parecido  a  Pepe,  se  sienta  a  liar  un  pitillo. 
Tras  Antonio  llegan  dos  horteras,  endomingados 
hasta  la  coronilla. 
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Pepe.  —jValiente  inoportuno! 

Don  Marcelo. — A  ver  si  te  oye.., 

Dolores. — Tiene  cara  de  sordo.  Diga  usted  lo 
que  iba  a  decir. 

Don  Marcelo. — Espere  usted  a  ver... 

Hortera  l.°  — (A  Antonio).  ¿Me  hace  usted  el 
favor  de  candela? 

Antonio. — Acaban  de  dar  las  seis. 

Don  Marcelo. — Caramba,  señorita,  sordo  es. 

Hortera  l.° — Muchas  gracias,  don  Zoquete. 
(A  su  amigo).  Llámale  ganso  a  este  señor,  anda, 
que  no  se  enfada. 

Hortera  2.°— Que  usted  lo  pase  bien,  don 
Ganso. 

Riéndose  sin  reboso,  vanse  los  horteras  por  la 
derecha. 

i 

Dolores. — jPobre  sordo! 

Pepe. — (Empujando  a  don  Marcelo).  jHabla  ya! 

Don  Marcelo. — Estate  quieto,  tú... 

Pepe. — ]Es  que  no  puedo  más! 

Dolores. — Don  Marcelo... 

Don  Marcelo. — ¿Qué  voz  de  ultratumba  es 
esa?  ¿Qué  tiene  usted? 

Pepe. — Unos  escrúpulos  tontos;  teme  que  yo 
no  sea  el  novio  a  quien  quiso  con  locura... 

Don  Marcblo. — jCon  locura! 
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Pepe. — Con  locura;  no  rebajo  una  tilde. 

Don  Marcelo. — ¿Es  precio  fijo? 

Pepe. — jSácame  ya  de  este  purgatorio! 

Don  Marcelo. — ]Ni  que  fuera  yo  un  responso! 

Pepe. — jNo  te  burles!,  y  dime  ya  que  esta  se¬ 
ñorita  es  mi  exnovia...  ' 

Don  Marcelo. — ]Ay,  Pepe,  Pepito!  jEres  to¬ 
do  fantasía!...  Necesito  hablar  a  solas  contigo. 
Ven... 

Dolores. — No  se  molesten  ustedes;  nos  iremos 
nosotras.  Queden  con  Dios. 

María  Dolores. — (Aparte  a  don  Marcelo).  Do¬ 
lores  Luna...  su  incondicional  aliada...  a  buen 
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entendedor  con  media  palabra... 

Don  Marcelo. — (Molesto).  jBastaí 

Vanse  Dolores  y  María  Dolores  por  la  izquier¬ 
da,  seguidas  por  Antonio. 

Don  Marcelo. — jCaracoles  con  María  Dolores! 
jComo  si  uno  no  tuviera  bastarte  con  sus  tenta¬ 
ciones!  (A  Pepe  con  retintin).  Con  esa  Luna  me¬ 
losa,  la  luna  de  miel  deberá  de  ser  eterna;  y  eso 
que  sólo  tiene  cuatro  cuartos,  como  su  tocaya. 

Pepe. — Dime  ya  lo  que  ibas  a  decirme. 

Don  Marcelo.  — Pues  iba  a  decirte  que,  im¬ 
pregnados  Dolores  y  tú  del  misterio  que  os  ro¬ 
dea,  estáis  amenazados  de  caer  en  un  grave  pe- 
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ligro:  en  el  de  casaros  por  escribir  un  capítulo  de 
novela;  y  una  novela  interesará  una  vez,  dos, 
cincuenta...,  pero  no  se  lee  todos  los  días,  y  en 
la  vida  de  casado,  como  no  sepas  poetizar,  te 
vas  a  quedar  sin  poesía  muchos  días... 

Pepe. — ¿De  modo  que  es  ella? 

Don  Marcelo. — Es  ella,  sí,  es  ella...  Yo  no  sé 
mentir...  Yo  no  sé...  Y  por  eso,  ya  que  yo  conti¬ 
go  me  porto  lealmente...  no  quisiera  que  tú,  que 
eres  un  fuguilla... 

Pepe. — j Allí  viene  Dolores!  Voy  a  dar  una 
vuelta  para  darme  importancia.  Hombre,  el  cuer¬ 
po  de  aquella  mujer  es  una  escultura... 

Vase  por  la  derecha. 

Don  Marcelo. — jEres  el  mismo!  jlnformal! 
jEnvidioso!... 

Saca  un  diario  para  disimular  su  turbación. 

>  .  IV 

Llegan,  por  la  izquierda,  Dolores  y  María  Do¬ 
lores.  Detrás  Antonio,  que  desaparece  por  la 
derecha. 

Dolores. — Don  Marcelo... 

Don  Marcelo. — ¿Eh?  jAh,  es  usted! 

Dolores. — Sí,  yo,  que  le  suplico  que  me  diga 
ya  de  una  vez  si  soy  yo  la  exnovia  de  Pepe. 
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Don  Marcelo. — Sí;  a  Pepe  también  se  lo  he 
dicho  ya. 

María  Dolores. — jMiren  ustedes  que  bromita 
tan  pesada! 

Dolores. — Es  verdad;  y  yo  no  soy  ningún  mo¬ 
no  para  que  usted  se  divierta  conmigo. 

Don  Marcelo.— Mono,  no  lo  es  usted;  pero 
muy  mona,  sí. 

Dolores. — Puede  usted  seguir  leyendo  su  dia¬ 
rio;  pero  ¿no  le  sería  más  cómodo  hacerlo  del 
derecho? 

Don  Marcelo. — jAh,  que  está  del  revés!;  pues, 
mire,  me  enteraba;  será  que  como  esta  tarde 
ando  de  cabeza.. 

María  Dolores. — A  propósito  de  cabeza...  Me 
parece  que  Pepe  no  ha  sentado  todavía  la  suya... 
por  lo  que  estoy  viendo. 

Don  Marcelo. — ¿Que  nó?  Precisamente  en  su 
última  carta  me  decía,  que  de  lo  alto  de  una  es¬ 
calera  se  había  caido  de  cabesa  sobre  una  silla; 
¿podrá  negarse  que  ha  sentado  ya  la  cabeza? 

Dolores. — No  estoy  para  bromas;  quede  usted 
con  Dios. 

A 

Don  Marcelo. —Espere;  ¿no  es  algo  de  usted 
eso  qu£  está  ahí? 

Dolores. — Es  una  hoja  del  árbol.  Ea,  quede 
usted... 
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Don  Marcelo. — Vuelva  usted  la  hoja. 

Dolores. — ¿Que  vuelva  la  hoja? 

Don  Marcelo. — Sí;  no  repita  tanto  lo  de  «me 
voy»,  que  no  viene  a  qué,  puesto  que  Pepe  ya 
viene  ahí. 

V 

Aparece  Pepe  por  la  derecha. 

Pepe. — ¿Lo  digiste,  Marcelo... 

Don  Marcelo. — ]Lo  sabe  todo! 

Pepe. — ¿Todo?  ¿Que  es  eso  de  todo? 

Don  Marcelo. — No  se  alarme  el  pollo  y  ca¬ 
caree. 

Pepe. — jDoloresí 

Dolores. — jPepeí 

Don  Marcelo. — (Cogiendo  una  hoja,  le  dice  a 
María  Dolores).  Dijo  bien  Espronceda: 

Hojas  de  árbol  caídas 
juguetes  del  viento  son; 
las  ilusiones  perdidas... 

María  Dolores. — j Ay í 

Don  Marcelo. — Son  hojas  desprendidas 
del  árbol  del  corazón. 

Dolores. — Ahí  vienen  ya  los  picadores.  Vámo¬ 
nos,  María  Dolores,  no  vaya  papá  a  llegar  a  casa 
antes  que  nosotras... 
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Pepe. — Yo  las  acompañaré... 

Dolores. — No;  si  siquiera  fuese  con  la  Miss... 
Esta  noche  haré  porque  papá  me  lleve  a  la  Co¬ 
media  a  ver  «La  Gobernadora»;  una  obra  nueva 
de  Benavente...  y  a  la  salida  me  sigues  y  se  en¬ 
tera  usted  donde  vivo.  Adiós.  Adiós  D.  Marcelo. 

Don  Marcelo. — A  los  piés  de  usted. 

Vanse  por  la  izquierda  Dolores  y  María  Dolores. 

Pepe. — Marcelo,  ¿quieres  algo  para  Barcelona? 
En  el  primer  tren  me  vuelvo  a  ella. 

Don  Marcelo.  —  jRecontraí  ¿Y  por  qué? 

Pepe.— Porque  yo  no  quiero  casarme,  y  la  úni- 
ca  razón  para  no  caer  con  Dolores  es  poner  tierra 
y  tiempo  por  medio.  Te  dejo  el  campo  libre. 

Don  Marcelo. — ¿Libre?  ¿Libre,  habiéndola  ilu¬ 
sionado  con  la  novelería  de  tu  encuentro?  jNecio 
de  mí,  que  creí  un  deber  escribirte  en  forma  que 
adivinases  que  me  iba  a  declarar  a  Dolores, (  sin 
mirar  que  tu  fuiste  su  novio,  porque  yo  no  sabía 
hablarte  más  que  de  ella!  Debí  figurarme  lo  que 
ha  pasado:  que  has  venido  de  Barcelona  por  en¬ 
vidia,  por  mezquindad...  Pero  no  me  das  coraje, 
no;  me  das  pena;  jharta  desgracia  tienes  con 
ser  así!,  que  explica  que  sigas  no  teniendo  más 
amigo  que  yo,  que  lo  soy  de  quien  me  tiene 
acostumbrado  a  estos  trances.  ]A’n,  si  así  no  fue- 
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ra,  hoy  me  perdía  para  siempre,  porque  te  estran¬ 
gulaba!... 

Vase  por  la  derecha.  Pepe  se  sienta  a  liar  un 
pitillo. 

VI 

Por  la  derecha  llegan  los  horteras  con  otro  más. 

Hortera  l.° — Calla,  ahí  está  el  sordo.  (Al  hor¬ 
tera  3.°)  Anda  tu  también  a  reirte  de  él.  Pídele 
lumbre. 

Hortera  3.° — (A  Pepe).  ¿Me  hace  usted  el 
favor... 

Pepe. — No  estoy  para  hacer  favores.  (Vase  su¬ 
mamente  agitado  por  la  izquierda) 

Hortera  3.° — ¡Eh! 

\ 

Hortera  2 .°- — jHombre,  si  el  sordo  de  veras 
viene  ahíí 

Hortera  l.° — Ese  sí  que  es  el  sordo.  Anda 
con  él. 

Llega  Antonio  por  la  derecha. 

Hortera  3.°—  Buenas  tardes  amigo;  lo  prime¬ 
ro  que  tengo  que  decirle,  es  que  usted  es  un  ban¬ 
dido;  eso  es  lo  primero.  Lo  segundo... 

Antonio. — ]Lo  segundo  no  vas  a  poder  decirlo! 

Le  atiza  un  soberano  bofetón. 


CUADRO  UNICO 


i 

Han  pasado  diez  y  ocho  años.  Estamos  ahora 
en  una  mañana  de  Primavera,  y  en  un  hermoso 
patio  de  una  casa  de  Sevilla,  con  ventanas  enre¬ 
jadas  y  puerta  en  el  foro,  que  dan  a  un  jardín.  A 
la  derecha  se  ve  el  arranque  de  una  escalera  de 
mármol. 

Pepe  aparece  sentado  en  una  mecedora.  Llega 
Casilda  por  la  izquierda,  en  lujoso  traje  de  calle 
y  mantilla. 

Casilda. — A  tus  órdenes,  Pepe  mío;  pero 
aguarda  un  poco  que  ya  viene  mamá. 

Pepe. — ¿Pero  es  que  tu  madre  va  a  venir  con 
nosotros? 

Casilda. — Sí. 

Pepe. — Mujer...  mira...  tan  niña  no  eres...  tie- 
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nes  ya  diez  y  siete  años...  y  no  debes  ignorar  que 
la  esposa... 

Casilda. — Si  le  guardas  rencor  a  mi  madre 
porque  se  oponía  a  que  me  casara  contigo,  ya  te 
he  dicho  que  era  tan  solo  por  temor  a  separar¬ 
se  de  mí... 

Pepe. — ¿Y  no  vive  con  nosotros?  Pues  sin  em¬ 
bargo  esta  mañana  me  puso  de  viejo  petate 
que  no  había  por  donde  agarrarme.  Es  verdad 
que  tengo  ya  cuarenta  y  un  años,  pero  ya  quisie¬ 
ra  ella,  que  tiene  tres  menos  que  yo,  mi  pre¬ 
sencia... 

Casilda. — La  pobre  desde  que  murió  papá,  ya 
no  tiene  gusto  en  arreglarse...  Ya  se  me  olvida¬ 
ba  el  abanico.  (Vase  por  la  izquierda). 

II 

Tomasa  aparece  por  la  puerta  del  jardín. 

Tomasa. — Zeñorito,  este  señor  de  la  trageta 
desea  ver  a  usté.  (Bostezando.)  jAaahí  jAy,  que 
frío  me  ha  entraoí 

Pepe. — (Tirando  nervioso  la  tarjeta,  sin  mirar¬ 
la,  sobre  la  mesilla,  pero  cae  debajo.)  Nos  vas  a 
hacer  el  favor  de  mudar  de  novio,  que  con  eso 
de  que  es  el  sereno  del  barrio,  peláis  la  pava 
hasta  la  madrugada,  y  luego  te  pasas  el  día  bos- 
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tezando;  y  van  a  creer  que  te  matamos  de  ham¬ 
bre.  Dile  a  ese  señor  que  pase. 

Váse  Tomasa  por  el  jardín. 

Pepe. — ¿Donde  he  puesto  la  tarjeta?  (Bostezan¬ 
do.)  jAaahí... 

III 

Aparece  por  la  puerta  del  jardín  don  Marcelo, 
muy  compuesto,  con  sombrero  de  ala  ancha  y 
flor  en  el  ojal. 

Don  Marcelo. — ¿Se  puede? 

Pepe. — Adelante,  don...  (Aparte.)  ¿Donde  ha¬ 
bré  puesto  la  tarjeta? 

Don  Marcelo. — He  pasado  tarjeta,  porque  no 
quería  sufrir  la  decepción  de  que  no  me  recono¬ 
cieras. 

Pepe. — Sí,  justamente,  pero...  ¡Don  Marcelo!... 
un  abrazo... 

Don  Marcelo. — No  aprietes  tanto,  que  ya  ten¬ 
go  bastante  oprimido  el  pecho  por  la  emoción  de 
verme  aquí. 

Pepe. — Siéntate,  hombre...  cuenta...  ¿cuándo 
has  llegado? 

Don  Marcelo. — Ayer  mañana,  pero  entre  bus¬ 
car  alojamiento — está  Sevilla  de  forasteros  que 
es  un  disparate — y  hacer  compras...  (Sacando 
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un  estuche.)  Aquí  os  traigo  mi  regalo  de  boda. 
Son  dos  corazones  de  oro,  unidos  por  una  flecha 
de  oro  y  brillantes. 

Pepe. — Muchas  gracias,  chico.  Es  precioso  y 
valioso  de  verdad;  no  me  canso  de  mirarlo. 

Don  Marcelo. — Esperé  para  dártelo  a  que  es¬ 
tuvieras  sentado. 

Pepe.— Bien...  estás  de  buen  humor,  y  muy 
adaptado  al  medio  ambiente:  sombrero  de  ala 
ancha,  flor  en  el  ojal... 

Don  Marcelo. — He  creído  que  de  este  modo, 
tan  opuesto  al  mío  de  antes...  Hablemos  de  tí: 
¿qué  tal  te  va  en  tu  nuevo  estado?... 

Pepe. — Si  no  fuera  por  mi  suegra,  que  al  fin 
vive  con  nosotros...  Pronto  la  verás  y  te  as¬ 
quearás. 

Don  Marcelo. —(Desfalleciendo.)  ¿Y  me  as¬ 
quearé? 

Pepe. — Si  sigues  teniendo  buen  gusto;  porque 
verás  en  Dolores  una  mujer  abandonada,  furiosa 
siempre... 

Don  Marcelo. —¡Dios  míoí  (Se  quita  la  flor 
del  ojal.) 

Pepe. — (Entornando  los  ojos.)  jQué  distinta 
mujer  de  aquella  de  hace  diez  y  ocho  años, 
cuando  nos  vimos  tú  y  yo  la  última  vez,  en 
aquel  poético  rincón  del  Retiro  de  MadridI 
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IV 

Aparece  por  la  izquierda  Dolores,  de  luto, 
muy  arreglada. 

Dolores. — jAh,  no  sabia  que  había  visita!...  . 

Pepe. — Es  mi  amigo  de  la  infancia,  don  Mar¬ 
celo  Consuegra. 

Don  Marcelo. — (Poniéndose  entusiasmado  la 
flor  en  el  ojal.)  Aunque  Consuegra,  soy  soltero, 
para  lo  que  guste  mandar. 

Dolores. — Muchas  gracias.  Y  también  por  su 
carta  de  pésame  que  no  contesté  porque  se  le 
perdió  .a  Pepe  sin  haber  apuntado  las  nuevas 
señas. 

Don  Marcelo. — jPobre  D.  Antonio!  No  puedo 
hablar  de  él  sin  acordarme  de  lo  bien  que  se  fin¬ 
gió  sordo  para  no  desmentirla  a  usted. 

Dolores. — Era  todo  corrección.  Al  fin,  hijo  de 
un  conde. 

Pepe. — ¡Casilda!... 

Casilda. —(Dentro.)  Voy,  pichoncito  mío,  en- 
cantito  mío,  luz  de  mis... 

Dolores. — (Apurada.)  ¡Niña!... 

Sale  Casilda,  y  al  ver  a  D.  Marcelo  se  queda 
de  piedra. 

Pepe. — No  tienes  por  qué  apurarte:  es  D.  Mar- 
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celo  Consuegra.  Mira  lo  que  nos  ha  traído  como 
regalo  de  boda. 

Casilda.  —  ¡Ay,  que  señor  tan  rumboso!  J Y  que 
buen  gusto  tiene! 

Don  Marcelo. —(A  Dolores.)  Son  dos  corazo¬ 
nes  de  oro... 

Dolores. — Sí,  tanto  él  como  ella... 

Casilda. — ¡Que  dos  corazones  de  oro  tan 
lindos! 

Dolores. — (Comprendiendo  su  plancha.)  ¿A 
ver?...  ¡Oh,  son  una  joya! 

Don  Marcelo. — ¿Lo  dice  usted  como  lo  siente? 
¿Con  el  corazón  en  la  mano? 

Dolores. — (Mostrando  el  regalo.)  Con  uno,  no; 
con  dos. 

Don  Marcelo.  —  ¡Bravo! 

Casilda. — Este  señor  se  quedará  a  comer  con 
nosotros,  aunque  estamos  sin  cocinera... 

Dolores. —Ya  nos  arreglaremos.  Ven  a  ayu¬ 
darme. 

Don  Marcelo. — ¡Cuanta  amabilidad!  (Vase 
Dolores  por  la  izquierda). 

Casilda. — (Aparte  a  Pepe.)  ¿Te  has  fijado  en 
que  mamá  ya  no  está  tan  fachosa?  Yo  te  la  he 
compuesto. 

Pepe. — Muchas  gracias,  pichoncita  mía. 
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Casilda. — No  me  llames  pichoncita  lo  menos 
en  un  mes;  ique  vergüenza  he  pasadol  (Vase  con 
su  madre.) 

Pepe. — Bien,  hombre...  cuéntame  algo. 

Don  Marcelo. — Tú  eres  quien  tiene  mucho 
que  contar.  Dime  que  fue  lo  que  tanto  te  quitó 
el  horror  al  matrimonio,  que  te  casaste  con  Ca¬ 
silda  casi  sin  conocerla  y  apenas  pasado  el  luto 
de  su  padre. 

Pepe. — (Huraño.)  Los  años  no  pasan  en  bal¬ 
de...  conocí  a  Casilda...  me  recordó  a  aquella 
linda  muchacha  de  Madrid  que  fue  mi  novia... 
¿no  comprendes? 

Don  Marcelo. — (Con  voz  atarugada.)  Sí... 

Pepe. — Casilda  era  joven,  y  la  juventud...  (Le¬ 
vantándose  malhumorado.)  ¿Quieres  ver  la  casa? 
]Ah,  ven  a  mi  biblioteca.  Mi  difunto  suegro  tenía 
aquella  obra  que  tú  anduviste  loco  buscando! 

Don  Marcelo. — Vamos.  (Coge  su  tarjeta  del 
suelo.)  Hombre,  jmi  nombre  por  los  suelos!  (Sa¬ 
cude  la  tarjeta  y  la  guarda.  Vanse  por  la  escale- 
lera). 

V 

Llegan  de  la  calle  María  Dolores  de  mantilla, 
y  más  tarde  D.a  Rosario  (Marquesa  de  Cauce- 
Hondo),  de  riguroso  luto  y  Eduardo. 
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María  Dolores. — (Febril.)  Buenos  días.  Una 
pregunta,  y  me  voy  volando.  (Da  muchos  besos 
a  Casilda,  y  saca  libreta  y  lápiz.)  Haz  el  favor 
de  irme  diciendo  las  tiendas  más  baratas,  según 
vuestras  pesquisas,  para  proceder  inmediatamen¬ 
te  a  la  economía  doméstica,  como  dice  mi  novio, 
que  es  más  tonto  que  un  sidecar. 

Se  da  tres  tironazos  de  mantilla,  la  cual  se  le 
cae  a  la  espalda. 

Casilda. — Eso  mamá;  yo  como  la  tengo  a 
ella...  En  la  cocina  está. 

María  Dolores. — ]Es  un  escándalo  lo  que  pa¬ 
sa!  jtodo  sube!  (Subiendo  la  escalera). 

Casilda. — ¿Y  tú,  por  qué  subes,  si  la  cocina 
está  ahí? 

María  Dolores. — ]Ay,  es  verdad!  No  sabe  una 
donde  tiene  la  cabeza.  ¿Lo  ves?  me  he  venido 
sin  velo;  jclaro!  ¿como  me  lo  iba  a  poner,  si  no 
sabe  una  donde  tiene  la  cabeza? 

Se  va  a  la  cocina. 

Casilda. — jAbuelita! 

Doña  Rosario.  —  (Besando  a  Casilda  y  cogién¬ 
dola  de  la  barbilla.)  No  puedo  verte  sin  recordar 
con  dolor  a  tu  padre.  jHijo  de  mi  vida,  cuanto 
sintió  dejarte!  (Solloza.) 

Eduardo. — Buenos  días,  Casilda. 
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Casilda. — (Llorosa.)  Buenos  días,  Eduardo. 

Doña  Rosario. — ¿Y  tu  madre? 

Casilda. — En  la  cocina.  Seguimos  sin  cocine¬ 
ra  y  por  añadidura  tenemos  un  convidado... 

Doña  Rosario. — Voy  a  verla.  (A  Eduardo.) 
Ah,  oye:  llégate  también  al  dentista  por  mi  den-, 
tadura.  (Vase  izquierda.  Casilda  va  a  seguirla.) 

Eduardo. — No  huyas  de  mí,  mujer;  no  te  alar¬ 
me  que  te  mire  tanto;  sé  sobradamente  que  entre 
nosotros  todo  concluyó  desde  que  Pepe  se  puso 
de  por  medio.  ]Yo  solamente  debo  querer  ya, 
que  te  haga  feliz  ese  hombre!  jy  eso  sí  que  lo 
exijol  jay  de  él  si  algún  día  te  hace  llorar  de  ra¬ 
bia  o  de  despecho!  ¡Tiene  pena  de  la  vida! 

Casilda. — ¡Jesús! 

Vase  por  la  izquierda  y  Eduardo  a  la  calle. 

VI 

Sale  por  la  izquierda  María  Dolores,  poniéndo¬ 
se  la  mantilla.  La  sigue  Dolores. 

María  Dolores. — Me  dijo  Simplicio  que  iba  a 
ver  a  Camilo,  y  que  luego  venía  aquí.  Echamelo 
pronto  para  casa. 

Vase  a  la  calle. 

Pepe. — (Por  la  escalera.)  ¿Usted  ha  tocado  de 
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encima  de  la  mesa  del  despacho  un  libro  de  pas¬ 
tas  azules? 

Dolores. — No  recuerdo... 

Pepe.  —  jValiente  memorial 

Dolores. — jPchs!,  regular. 

Pepe. — Tiene  usted  razón...  la  mía  es  peor; 
¿cómo  no  me  dijo  a  tiempo  que  Casilda  era  la 
ficción  de  lo  que  yo  amaba;  que  tú  eras  la  reali¬ 
dad...  que  ella  no  tiene  derecho  a  mi  cariño,  por¬ 
que  ella  se  enamoró  de  mí  por  hablarle  yo  el  len¬ 
guaje  de  este  amor  de  toda  mi  vida... 

Dolores. — (Agitadísima).  jCallaí  No  sé  lo  que 
me  das:  si  penas,  si  coraje,  si  asco...  eres  de  los 
eternamente  descontentos,  de  los  que  odian  la 
luz,  de  los  reprobos,  de  los  malditos...  jqué  se 
yol  Ahora  que  has  hecho  un  desgraciado  de 
Eduardo,  a  quien  mi  hija  empezaba  a  correspon¬ 
der  cuando  tú  llegaste;  ahora  que  has  puesto  en¬ 
tre  nosotros  una  barrera...  jPobre  hija  mía! 

Vase  llorando  nerviosísima  por  la  izquierda. 

Don  Marcelo. — (Por  la  escalera).  ¿Se  encuen¬ 
tra  el  libro  o  no  se  encuentra? 

Pepe. — ¿Eh? 

Don  Marcelo. — ¿Qué  cara  de  espanto  es  esa? 

* 

¿Qué  te  pasa? 

Pepe. — jQue  tengo  jaqueca! 
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Don  Marcelo. — Pues  no  quiero  que  puedas 
decirlo  por  mí.  ¿Dónde  está  tu  suegra? 

Pepe. — Ahí  dentro,  pero  ahora  no  puedes  ver- 
la.  Vuélvete  al  despacho  y  tú  mismo  busca  el 
libro.  Entre  los  otros  está. 

Don  Marcelo. — jY  con  tantísimo  libro  como 
hay  allí,  que  yo  solo  lo  busque! 

Vase  disgustado  por  la  escalera;  asoma  Casil¬ 
da  por  la  izquierda. 

Casilda. — (Presentando  las  manos  cerradas). 
Si  adivinas  en  qué  mano  tengo  una  aceituna,  te 
dejo  que  me  beses.  Anda,  aciértalo. 

Pepe.— (Sonriendo  con  esfuerzo).  En  ésta. 

Casilda. — jQué  suerte  tienes!  jLo  has  acer¬ 
tado! 

Pepe. — ¿A  ver  la  otra  mano? 

Casilda. — ]No  vale  ser  curioso,  suelta! 

Pepe. — (Abriéndole  a  Casilda  la  otra  mano). 
¡Claro  que  lo  acerté!  jCon  una  aceituna  en  cada 
mano...! 

Casilda. — ¿Y  tu  amigo? 

Don  Marcelo. —(Bajando  la  escalera  con  un 
rimero  de  libros  de  pastas  azules).  Heme  aquí  hu¬ 
yendo  de  la  soledad  del  despacho.  Traigo  unos 
cuantos  libros  de  pastas  azules... 

Doña  Rosario. — (Dentro).  ¡Casilda!,  que  yo 
sola  no  puedo. 
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Casilda.—  Abuelita  está  haciéndonos  sus  cé¬ 
lebres  emparedados  de  pescado,  en  obsequio  al 
huésped. 

Vase  Casilda  a  la  cocina. 

Pepe. — Voy  a  dar  una  vuelta  por  el  jardín,  a 
ver  si  se  me  despeja  la  cabeza. 

Vase  al  jardín. 

Don  Marcelo. — Estoy  sobre  ascuas,  no  sé 
por  qué. 

Coje  un  libro  y  lee: 

Imitación  de  Cristo,  por  Tomás  Kempis.  ]Qué 
buen  encuentro!... 

VII 

Tomasa. — (Por  el  jardín).  Con  su  venia.  ¿Er  ze- 
ñorito  se  fué  a  la  calle? 

Don  Marcelo. — Por  el  jardín  anda. 

Tomasa. — Con  su  venia. 

Vase. 

Cachiparejo. — (Por  el  jardín  y  casi  llorando  de 
alegría).  jZeñorito!...  Amarrando  los  caballos  a 
la  verja,  me  quiso  paresé  usté. 

Don  Marcelo. — No  chilles,  que  no  quiero  que 
sepan  aquí  quien  soy  yo.  ¿Estás  al  servicio  de 
esta  familia? 

Cachiparejo. — En  su  hacienda... 
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Don  Marcelo. — Silencio,  que  viene  ahí  la  mu¬ 
chacha. 

Cachiparejo  cierra  fuertemente  los  ojos. 

Tomasa. — (Por  el  jardín).  Con  su  venia.  Ca¬ 
chiparejo,  er  zeñorito  que  vengas...  Oye,  tú. 

♦ 

¿Qué  te  pasaba?  ¿Por  qué  tenía  los  ojos  cerraos? 

Cachiparejo. — (Muy  apurado).  Yo  te  lo  diré 
mañana...  si  me  acuerdo. 

Vanse  ambos  al  jardín,  del  cual  llegan  Simpli¬ 
cio  muy  fachoso,  y  Camilo,  un  petrimetre  que 
es  completamente  calvo,  y  tiene  la  cara  rasura¬ 
da  del  todo. 

Simplicio. — (A  D.  Marcelo).  jUsted  por  aquí! 
jCarambaí...  Tanto  gusto.  Deme  usted  la  otra 
mano.  Esta  noche  le  espero  a  usted  en  casa  para 
dar  un  paseo.  Venga  la  otra  mano. 

Don  Marcelo. — No  tengo  más.  Y  siento  que 
me  haya  usted  confundido  con  otro...  (A  Camilo 
que  hojea  un  libro  que  ha  cogido  de  la  mesa). 
¿Me  hace  usted  el  favor  del  librito,  que  lo  voy  a 
llevar  con  estos  a  su  sitio? 

Camilo. — Sí,  hombre... 

Simplicio. — Tome  usted...  yo  le  ayudo...  (Le 
pone  con  mortificante  libertad  libros  sobre  los 
que  ha  cogido). 

Don  Marcelo. — (Aparte).  jQué  me  caigan  a 
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mí  estos  tiposí  (Alto,  con  retintín).  ¿Acabó  usted 
de  cargarme,  pollo? 

Simplicio — Sí  (leyendo  el  último  libro);  y  pre¬ 
cisamente  con  «La  cría  de  los  polluelos». 

Don  Marcelo. — Obra  muy  útil  por  cierto;  por¬ 
que  se  ve  por  ahí  tanto  pollo  mal  criado...  (Vase 
por  la  escalera). 

Simplicio. — (A  Cachiparejo,  que  asoma  por  la 
puerta  del  jardín).  Oye,  Cachiparejo,  ¿tú  sabes 
quien  es  ese  señor  que  sube  la  escalera? 

Cachiparejo. — jYo,  señorito  Simplicio!  (Vase 
embarullado  por  el  jardín). 

Simplicio. — Bueno,  a  mí  me  pasan  unas  cosas 
que  no  le  pasan  a  nadie;  por  ejemplo,  lo  que  me 
ha  sucedido  hace  unos  días.  Conseguí  colocarme 
con  un  buen  sueldo  en  «El  Paraíso»,  y  a  las 
pocas  horas,  porque  me  sorprendió  el  dueño 
echándole  un  piropo  a  Eva,  su  criada,  fui  inme¬ 
diatamente  arrojado  de  «El  Paraíso». 

Camilo. — (Riendo).  Amigo,  ¿no  sabía  usted 
que  la  historia  se  repite? 

Simplicio. — Es  que  el  primer  saludo  del  dueño 
fue  decirme  que  me  aseara  de  pies  a  cabeza;  y, 
naturalmente,  verme  yo  tachado  de  Adán  en 
pleno  Paraíso,  en  cuanto  vi  a  Eva... 

Camilo. — Bueno,  todo  eso  que  usted  cuenta, 


debe  de  ser  un  camelo... 


-  31  - 

Simplicio. — No  es  camelo,  amigo  Camilo;  no 
es  camilo... 

Pepe. — (Entrando).  jSi  es  Camilo!  ¿Qué  es  de 
tu  vida,  Camilo?  (Dándole  en  la  calva).  ]No  hay 
quien  te  vea  el  pelo!  ]No  se  te  ve  el  pelo! 

Simplicio. — Vengo  a  darte  cuenta  del  resulta¬ 
do  del  concurso  de  anoche;  mi  enhorabuena, 
chico;  te  has  llevado  el  primer  premio  con  tu 
magnifico  cantar: 

Una  estrella  divisé 
junto  a  una  nube  muy  negra; 
contigo  la  comparé, 
jy  a  la  nube  con  mi  suegra! 
y  traigo  el  encargo  de  participarte  que  has  sido 
propuesto  para  el  cargo  de  presidente  del  pro¬ 
yectado  Club  Anti-suegrístico. 

Pepe. — Habla  más  bajo. 

Simplicio. — Y  que  ha  cuajado  la  idea  de  fun¬ 
dar  una  revista  que  se  titulará  «Consuegra». 

Don  Marcelo. — (Por  la  escalera.  Aparte). 
¿Qué  tramará  contra  mí  ese  tipo? 

Camilo. — !Viva  el  presidente  del  club  anti... 

Pepe. — ]No  seas  anti. ..pático!  Andad  con  Dios, 
y  gracias. 

Empujados  por  Pepe,  vanse  a  la  calle  Camilo 
y  Simplicio. 
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Don  Marcelo. — No  doy  con  ei  libro. 

Pepe. — (Malhumorado).  Sigue  buscándolo. 

Don  Marcelo. — No,  hijo;  yo  no  he  venido 
aquí  a  desempolvarte  la  biblioteca. 

Casilda. — (Saliendo  muy  apurada  por  la  iz¬ 
quierda).  Pepe,  ven,  corre,  a  mamá  le  ha  dado 
un  síncope. 

Pepe. — (Apartándola  violentamente).  Quita. 

Vase  precipitadamente  por  la  izquierda. 

Casilda. — jAy,  Pepel  Me  has  lastimado. 

Don  Marcelo. — Hará  falta  un  médico... 

Casilda. — Ahí  en  la  esquina  de  la  derecha 
vive  uno. 

Don  Marcelo. — Quiera  Dios  que  esté  en  casa. 

Vase  disparado  a  la  calle. 

VIII 

Vienen  por  la  izquierda  Pepe,  Dolores  y  doña 
Rosario. 

Dolores. — Mujer,  te  has  alarmado  por  nada. 

Casilda. — Más  vale  así...  (Asomándose  al  jar¬ 
dín).  Tomasa,  dile  a  ese  señor  que  no  avise  al 
médico.  , 

Doña  Rosario. — Puesto  que  pasó,  me  voy  con 
mis  emparedados,  que  están  al  fuego.  Vente, 
Casilda,  que  me  haces  falta. 
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Vuélvese  a  la  cocina. 

Casilda. — Voy,  pero  antes  tengo  que  reñir  a 
Pepe;  me  has  deshecho  un  brazo  cuando  me 
apartaste. 

Pepe. — jQué  exageración!  jQué  quejumbro¬ 
sa  eres! 

Casilda. — ¿Quejumbrosa  yo?  (Con  un  mohín 
de  próximo  llanto).  No  digas  lo  que  no  es. 

Vase  con  su  abuela. 

Pepe. — ] Al  fin  nos  dejan  solos! 

Dolores. — Haz  el  favor  de  no  desbarrar.  Dé¬ 
jame  tranquila  respirar  aquí  un  poco  de  aire 
fresco. 

Pepe. — ¿Y  por  qué  no  he  de  poder  decir  que 
he  estado  ciego,  al  suponer  que  yo  había  princi¬ 
palmente  amado  en  tí  la  juventud  que  tu  hija  a 
su  vez  poseía,  sin  ver,  como  ahora,  que  para  el 
amor  no  hay  edad... 

•  _  i 

Dolores. — jCalla,  que  me  da  horror  oirte!  jPor 
algo  me  oponía  a  tu  boda  con  mi  hija! 

Aparece  Eduardo  en  el  jardín. 

Pepe — ¡Huyamos  léjos  de  aquí!  Tú  llegarás  a 
quererme  sin  remordimientos;  aún  podemos  ser 
felices. 

Dolores. — ¿Felices?  ¡Qué  idea  tan  pobre  cree¬ 
ría  que  tienes  de  la  felicidad,  si  no  temblaras 
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como  tiemblas  al  proponerme  lo  que  me  propo¬ 
nes!  ¿A  ver?  ¿Quién  llora?  ¿Es  Casilda?  jCasilda! 

Corre  desolada  al  encuentro  de  Casilda,  que 
asoma  por  la  izquierda.  Por  la  puerta  del  jardín 
entran  en  el  patio  Eduardo,  muy  excitado,  don 
Marcelo  y  Tomasa. 

Dolores. — ]Mi  niña,  mi  vida  entera!  ¿Por  qué 
lloras?  Tomasa,  avisa  al  médico,  pronto;  tiene 
un  calenturón  horrible. 

Tomasa. — jVoy  a  escape! 

Vase  por  el  jardín. 

Dolores. — Ven  a  acostarte.  Pepe,  ven... 
jDios  mío! 

Vase  por  la  escalera,  llevando  a  Casilda  y  se¬ 
guida  de  Pepe. 

Eduardo. — jBandido!  ¿Para  eso  me  la  robaste? 

\  *  ^ 

¿Para  matármela? 

Saca  un  revolver  y  apunta  a  Pepe. 

Don  Marcelo. — (Arrojándose  sobre  Eduardo  y 
arrebatándole  el  arma.)  jEh!  ¿Está  usted  loco? 
¿Qué  iba  a  hacer? 

Eduardo. — Justicia. 

Don  Marcelo. — ¿Y  qué  conciencia  es  la  de 
usted  que  le  permite  hacer  de  verdugo? 

Eduardo.— ¿Por  qué  defiende  usted  a  ese 
hombre?  ¿No  clama  al  cielo  que  me  haya  robado 
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el  cariño  de  Casilda,  para  mancillarlo  a  los  pocos 
días  de  la  boda?  Acabo  de  sorprenderle  propo¬ 
niéndole  a  doña  Dolores,  huir  con  ella  lejos 
de  aquí. 

Don  Marcelo. — (Celosísimo,  y  con  todo  el 
odio  de  que  él  es  capaz).  ¿Eh?  ¿Es  posible  tanta 
mezquindad? 

Doña  Rosario. — (Saliendo  por  la  izquierda). 
¿Quién  lloraba?  Qué  pronto  has  vuelto;  ¿me 
traes  mis  dientes? 

Eduardo. — (Sacando  el  paquete).  Si.  (Preten¬ 
de  arrebatar  el  revolver  a  D.  Marcelo,  que  está 
de  espaldas). 

Don  Marcelo. — Quieto,  o  le  salto  a  usted  los 
dientes  de  un  puñetazo. 

Del  manotón  que  le  da  en  la  mano,  se  le  caen 
a  Eduardo  los  dientes  de  doña  Rosario. 

Doña  Rosario. — ¿Es  usted  don  Marcelo,  el 
amigo  de  Pepe? 

Don  Marcelo. — Servidor. 

Doña  Rosario. — Muchas  gracias...  Tenía  gran¬ 
des  deseos  de  conocerle...  (Abriendo  el  estuche, 
que  Eduardo  le  entrega).  Se  hacen  tan  envidia¬ 
bles  elogios  de  usted,  de  sus  virtudes,  que  más 

de  una  vez...  ¡Valiente  hombre!,  me  ha  puesto 

*  *"  , 

los  dientes  largos...  Están  ustedes  muy  callados; 
¿no  los  han  presentado? 
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Don  Marcelo. — No  he  tenido  ese  honor. 

Doña  Rosario. — Pues  este  pollo  es  mi  ahijado, 
que  tanto  quería  mi  hijo  Antonio,  que  Dios  ten¬ 
ga  en  su  gloria,  que  sí  lo  tendrá,  porque  era  un 
santo...  (Llora). 

Don  Marcelo. — Marcelino  Consuegra... 

Eduardo. — Eduardo  Gallo... 

Don  Marcelo. — Tanto  gusto,  pollo. 

Eduardo. — El  gusto  es  mío. 

Se  alargan  la  diestra,  cada  uno  por  un  lado 
del  florero  de  la  mesita  del  centro;  para  encon¬ 
trarse,  cambian,  y,  claro,  siguen  las  manos  sin 
encontrarse,  y  acaban  por  dar  contra  el  florero, 
que  cae  al  suelo  y  se  hace  trizas. 


t 


/ 


EPÍLOGO 

i 

/  > 

Tenemos  a  la  vista  una  esplanada  limitada  al 
fondo  por  una  verja  que  tiene  puerta  en  el  cen¬ 
tro.  En  medio  de  la  esplanada  hay  una  gran  hi¬ 
guera  seca.  A  la  derecha  se  ve  la  fachada  de 
una  casa,  a  cuya  puerta  hay  sillas  y  una  me- 
sita  campestre.  A  la  izquierda  hay  una  baran¬ 
da  de  piedra  que  dá  a  una  hondonada,  por  la 
que  pasa  la  vía  del  tren  y  por  la  cual  asoman  los 
postes  del  telégrafo.  A  lo  lejos  se  muestra  el 
campo  en  plena  primavera. 

Tomasa,  (con  flores  en  el  pelo),  está  hablando 
con  una  mujer  por  la  baranda. 

Tomasa. — Voy  a  seguir  lavando,  con  tu  venia. 

Se  pone  a  lavar  en  un  lebrillo. 

Cachiparejo. — (Saliendo  de  la  casa,  con  dos 
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cubos).  Tomasilla,  con  tu  venia.  (Deja  en  el  sue¬ 
lo  los  cubos).  Con  tu  venía...  ar  pueblo,  estoy 
más  divertío  que  si  me  hubían  comprao  un 
mono. 

Tomasilla. — jQue  repajolera  envidia  me  tiés 
por  lo  fina  que  me  he  puesto  en  Sevilla!  jAy, 
Sevilla! 

Cachiparejo. — jChiquilla,  no  des  esos  suspi¬ 
ros,  que  me  despeinas;  y  ascucha  er  consejo  e 
un  amigo:  rompe  las  relaciones  con  er  zerenito, 
porque  tu  pare  ha  dicho  que  como  ese  le  venga 
a  pedir  tu  mano,  le  da  con  er  pié. 

Se  oye  a  lo  lejos  una  cencerrada  en  toda  regla. 

— jJosú,  se  la  ganaron!  jvaliente  cencerráí 
jclaro,  home!  jmiste  que  viudos  los  dos,  y  den- 
guno  de  los  dos  haberse  arrepentíoí 

Pasa  Eduardo  por  detrás  de  la  verja,  con  una 
escopeta  al  hombro. 

Cachiparejo. — ¿Se  va  de  cacería,  señorito? 

Eduardo. — Sí,  voy  por  ahí  a  ver  si  mato  algo. 

Desaparece  por  la  izquierda.  Tomasa  se  mete 
en  la  casa,  muy  desdeñosa  con  Cachiparejo,  y 
éste  se  va  riendo  por  el  foro  derecha. 


/ 
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II 

Se  oye  un  gran  cencerro.  Doña  Rosario  (de 
mantilla  y  con  libros  de  oración)  llega  por  el  foro 
derecha  corriendo  despavorida  y  gritando:  «j Je¬ 
sús  me  valga!».  La  siguen  Simplicio,  que  tam¬ 
bién  corre,  y  Don  Marcelo.  Sale  de  la  casa  Pepe 
y  luego  Casilda. 

Don  Marcelo. — jDoña  Rosario,  que  es  uno  de 
la  cencerrada,  que  no  es  un  toro! 

Doña  Rosario. — (Parapetada  ya  tras  la  reja). 
]Que  demonio  de  hombre!,  no  vale  él  el  susto 
que  me  ha  dado. 

Simplicio.  — Hola,  Pepe;  en  tu  busca  venía, 
para  decirte  que  no  dejes  de  pasarte  luego  por 
la  Liga  Antisuegiística  que  vamos  a  inaugurar 
esta  noche.  Yo  vengo  de  allí,  de  ayudar  a  colo¬ 
car  las  guirnaldas...  (palpándose  los  bolsillos) 
por  cierto  que  me  he  dejado  allí  la  navaja... 

Don  Marcelo. — Ojo  con  eso,  no  vayan  a  decir 
que  tiene  usted  la  navaja  en  la  Liga. 

Simplicio. — Lo  que  no  quiero  es  perderla.  Voy 
por  ella.  (Vase  por  donde  vino). 

Casilda. — (Saliendo).  Don  Marcelo,  ¿qué  tal 
desde  anoche? 

Don  Marcelo. — Muy  bien.  A  usted  no  hay 
que  preguntarle... 
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Pepe. “(Interrumpiendo).  Casilda,  para  abrir  el 
apetito,  te  propongo  un  paseo  al  Pinar. 

Casilda. —i Ay,  síf  Ustedes  también. 

Doña  Rosario. — Yo  adonde  voy  es  a  la  coci¬ 
na;  ya  que  también  convidáis  a  almorzar  a  la 
pobre  vieja,  quiero  corresponder  haciéndoos  mis 
emparedados  de  pescado,  que  tanto  le  gustaron 
a  Don  Marcelo. 

Don  Marcelo. — ¿A  mí?  (Rectificando  por  ga¬ 
lantería).  jAh,  síí  jMuchoí 

Doña  Rosario. — Ven,  Casilda,  a  sacarme  los 
avíos. 

Entra  Doña  Rosario  en  la  casa,  seguida  de  Ca¬ 
silda. 

Cachiparpjo. — (Dentro,  cantando). 

Una  estrella  devisé 
junto  a  una  nube  la  mar  de  negra 
contigo  la  comparé 
y  a  la  nube,  Jcon  quien  iba  a 
ser,  jinojoí  jcon  mi  suegra! 

Aparece  con  los  cubos  llenos  de  agua. 

Pepe. — ¿Quien  te  ha  enseñado  esa  copla? 

Cachiparejo. — A  Don  Simplicio  se  la  he  oido... 

Pepe. — Pues  se  acabó  el  que  tú  la  cantes  más. 
¿Te  enteras,  majadero? 

Cachiparejo. — Güeno  está;  pero  no  hay  que 
faltar  por  eso. 
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Se  mete  malhumorado  en  la  casa,  de  la  que 
sale  en  seguida  sin  los-  cubos,  para  irse  por  el 
foro  derecha. 


III 

Llega  Dolores  por  el  foro  derecha,  en  traje  de 
calle  y  de  sombrero  con  pena  colgando.  Trae  un 
maletín,  que  deja  sobre  la  mesita. 

Dolores. — Buenos  días.  Don  Marcelo,  tanto 
gusto... 

Don  Marcelo. — ¿Dichosos  los  ojos!  ¿Qué  tal? 
¿cómo  está  usted? 

Dolores. — Temblando  de  tener  que  ir  a  Sevi¬ 
lla  con  este  calor.  Ya  le  diría  Doña  Rosario, 
cuando  estuvo  usted  anoche  a  vernos,  que  no 
salí  a  darle  la  bienvenida,  porque  estaba  de  si¬ 
lencio. 

Don  Marcelo. — Y  siga  usted  en  él,  tocante  a 
disculparse  conmigo. 

Casilda. — (Saliendo  de  la  casa).  Hola,  ma- 
maita.  (La  besa).  Pepe  y  yo  nos  vamos  al  Pinar. 

Pepe. — Eso  dije,  pero...  (Transición).  Sí,  va¬ 
mos. 

Dolores. — Mucho  cuidado  al  pasar  la  vía... 

Vanse  Pepe  y  Casilda  por  el  foro  izquierda. 


6 


I 
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Dolores. — Tengo  un  desasosiego  con  esa  hija 
mía...  No  sé  si  sufre  en  silencio,  o  si  no  sabe 
nada...  ]Qué  angustia!  Hago  bien  en  llevar  toda¬ 
vía  esta  pena  colgando.  (Enseña  la  del  sembrero). 

Don  Marcelo. — Vamos,  no  llore;  cólmese. 
Echese  usted  la  pena  a  la  espalda. 

Dolores  se  echa  maquinalmente  a  la  espalda 
la  pena  del  sombrero,  que  se  le  había  quedado 
delante. 

— Yo  estoy  seguro  de  que  Casilda  no  oyó 
nada,  y  que  está  contenta  verdaderamente.  ¡Bien 
se  rió  anoche  con  las  tonterías  que  le  dije! 

Dolores. — A  usted  lo  quiere  mucho.  Cuando 
usted  escribió  que  al  fin  se  decidía  a  pasar  aquí 
unos  días  de  campo  con  nosotros,  se  puso  con¬ 
tentísima.  Y  había  que  oirle  los  elogios  que  hacía 
de  usted:  llegó  a  compararle  con  su  padre,  que 
era  delirio  lo  que  tenía  por  él,  quizás  por  com¬ 
pensarle  Dios  de  otra  falta  de  cariño... 

Don  Marcelo. — Caramba...  todo  esto  me  ani¬ 
ma...  (Mirando  a  todas  partes).  Dolores...  yo  en 
mi  vida  he  tenido  novia,  porque  usted  fué  siem¬ 
pre  la  única  mujer  que  yo...  quiero  decir  que  soy 
un  novato  en  asuntos  de...  vamos,  que...  Jpor 
los  clavos  de  Cristo,  socórrame  usted! 

Dolores. — Con  mil  amores,  Marcelo  bueno, 
Marcelo  santo...  Marcelo  mío. 
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Don  Marcelo. —¿Mío,  dice  usted? 

Dolores.— Sí,  mío;  y  de  un  modo,  que  no  pa¬ 
rece  sino  que  toda  la  vida  nos  hemos  conocido 
en  esta  forma. 

Don  Marcelo. — jBenditas  sean  esas  palabras! 

Se  estrechan  las  manos. 

IV 

Doña  Rosario  sale  de  la  casa,  con  las  manos 
muy  separadas  del  cuerpo. 

Doña  Rosario. — Muy  bien:  a  plena  luz  del  día, 
para  que  se  vea  claro;  por  algo  venía  yo  tan  es¬ 
camada. 

Don  Marcelo. — (Avergonzado).  Yo  le  explica¬ 
ré  a  usted... 

Doña  Rosario. — Quien  tiene  que  dar  explica¬ 
ciones  soy  yo,  puesto  que  no  habéis  comprendi¬ 
do  que  vengo  escamada  porque  estoy  limpiando 
un  pescado  que  tiene  muchísima  escama. 

Don  Marcelo. — jBravo!  Jmuy  chistoso! 

Doña  Rosario. — (Aparte  a  Dolores.)  Apruebo 
que  quieras  llevar  al  alma  de  tu  hija  la  tranquili¬ 
dad,  la  paz  que  haya  podido  perder  si  ha  sospe¬ 
chado  algo. 

Dolores. — ]Oh,  sí!  por  mi  hija  estaba  decidida 


yo  a  corresponder  a  Don  Marcelo;  pero  ahora... 
no  es  por  eso  solo;  ahora  es  que  no  puedo  me¬ 
nos  de  querer  a  quien  es  digno  de  ello  por  mu¬ 
chas  cosas  que  voy  sabiendo...  no  me  recrimine 
usted. 

Doña  Rosario. — ¡Yo  que  voy  a  recriminarte!; 
te  portaste  con  mi  hijo  como  si  no  hubieses  ama¬ 
do  a  más  hombre  que  a  él;  y  a  él,  ¿qué  más  le 
dará  ahora  que  haya  sido  mentira  tu  cariño,  si 
está  en  el  cielo  como  es  creible?  Verdaderos  o 
fingidos,  todos  esos  amores  aquí  se  quedan. 


Llegan  Pepe  y  Casilda. 

Dolores. — ¿De  vuelta  ya? 

Pepe. — Se  levantó  un  poco  de  aire,  a  Casilda 
se  le  metió  una  paja  en  un  ojo,  y  le  dio  miedo 
seguir;  una  tontería  como  otra  cualquiera. 

Dolores. — ¿A  ver,  hija? 

Casilda. — Ya  no  la  tengo;  Pepe  dió  con  ella 
en  seguida. 

Don  Marcelo. — Por  supuesto;  Pepe  es  de  los 
que  ven  la  paja  en  el  ojo  ageno  y  no  ven  la  viga 
en  el  suyo. 

Pepe. — Hombre,  ¿qué  te  pasa  que  estás  tan 
ocurrente? 
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Doña  Rosario. — Yo  os  daré  la  noticia:  Don 
Marcelo  se  casa... 

Dolores. — Conmigo. 

Casilda. — jQue  alegría! 

Dolores. — (Queriendo  leer  en  los  ojos  de  su 
hija).  ¿Te  alegras  de  verdad? 

Casilda. — Enhorabuena,  enhorabuena. 

Don  Marcelo. — ¡Hija  de  mi  alma!  ]hija,  sí, 
porque  te  quiero  como  si  lo  fueras! 

Doña  Rosario. — Yo  me  vuelvo  a  la  prosa  de 
la  vida.  (A  Don  Marcelo).  Voy  a  hacer  muchos 
emparedados  para  que  pueda  usted  hartarse. 

Vase  a  la  casa. 

Don  Marcelo. — (Aparte).  Bueno;  mandaré  por 
bicarbonato. 

Pepe. — Casilda,  mándanos  con  Tomasa  una 
botella  de  amontillado  para  empezar  a  celebrar 
el  acontecimiento  del  día. 

Casilda. — (Aparte  a  su  madre).' Tengo  mucho 
miedo:  Pepe  está  muy  raro...  Vigiladlo:  lleva  re¬ 
volver. 

Vase  a  la  casa.  Simplicio  aparece  por  el  foro 
como  una  tromba. 

Simplicio. — jDon  Marcelo!  jDon  Marcelo! 

Dolores. — (Asustada).  ¿Qué  pasa? 

Simplicio. — Una  porfía  que  tengo  con  un  con- 
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socio  de  la  Liga,  que  afirma  que  es  usted  hom¬ 
bre  de  más  de  treinta  mil  duros,  y  Conde... 

Don  Marcelo.— Ambas  cosas  son  ciertas. 

Simplicio. — (A  Dolores).  ¿Usted  lo  sabía? 

Dolores. — No. 

Simplicio. — ¿Y  tú,  Pepe? 

Don  Marcelo. — El  único  que  lo  sabía  en  esta 
casa  es  Cachiparejo,  que  fue  criado  de  mi  padre, 
y  a  quien  rogué  guardara  el  secreto... 

Simplicio. — Ah,  pues  por  él  nada  hemos  sabi¬ 
do.  ¿Será  sinvergüenza?...  señor  Conde,  doy  por 
bien  empleado  perder  las  cien  pesetas  de  la 
apuesta,  si  usted  se  digna  estrechar  esta  mano... 

Don  Marcelo. — Con  mil  amores...  (Aparte). 
Y  con  mil  pesetas  como  indemnización. 

Con  disimulo  se  las  da  en  el  apretón  de  manos. 

Simplicio. — jMil...  mil  graciasl 

Dobla  el  espinazo  y  al  girar,  para  irse,  da  con 
la  cabeza  a  Pepe  en  el  vientre,  que  se  dobla  a  su 
vez,  y  no  por  cumplido. 

Pepe.  —  jBárbaroí 

Vase  disparado  Simplicio  al  casino. 

Pepe.  ~  (Muerto  de  envidia,  desencajados  los 
ojos).  ¿Puede  saberse  qué  modo  de  pensar  y  de 
ser  ha  sido  el  tuyo  que,  a  pesar  de  nuestra  amis¬ 
tad,  nunca  supe  que  eras  rico  y  poseías  título? 
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Don  Marcelo. — Pues  verás:  mi  padre,  aunque 
al  parecer  no  trabajó  nunca  en  nada,  harto  hizo 
según  él  con  ser  como  fue,  un  modelo,  un  ejem¬ 
plo  vivo  de  caballerosidad  y  de  hidalguía  espa¬ 
ñola;  y,  en  efecto,  su  trabajo  le  costaría  mante¬ 
nerse  apartado  de  los  vicios.  Pero  yo  no  quise 
seguir  su  ejemplo;  me  parecía  poco  heredar  un 
título  y  riquezas  y  mantener  ambas  cosas  incó¬ 
lumes  para  a  mi  vez  trasmitirlas  a  mis  descen¬ 
dientes;  y  estudié  una  carrera,  y  merced  a  ella 
hoy  soy  rico  por  mí  mismo,  porque  lo  que  here¬ 
dé  de  mis  padres  lo  fui  dando  a  los  pobres;  y 
van  a  concederme  el  título  de  Conde  del  Propio- 
esfuerzo,  que  me  satisface  más  que  el  heredado. 
Trabajo  me  costó  huir  de  la  molicie,  de  ese  moho 
que  tanto  afemina  las  almas  y  de  tan  gran  ma¬ 
nera  envilece  los  cuerpos,  pero  me  alentaba  sen¬ 
tir  agigantarse  y  ennoblecerse  más  y  más  mi  es¬ 
píritu;  y  así  como  los  fisiólogos  llaman  al  dolor 
corporal  un  amigo  porque  avisa  las  alteraciones 
del  organismo,  así  yo  en  lo  moral  he  llamado 
muchas  veces  al  dolor  «el  amigo  dolor»,  porque 
me  hacía  despreciar  esta  vida,  me  obligaba  a 
volver  los  ojos  a  Dios  y  acababa  por  alegrarme 
de  estar  triste... 

Dolores.  —  jQué  hermoso  es  todo  eso! 


i 
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Don  Marcelo.  —Pero  han  sido  muchos  años 
de  espera,  ¡toda  una  vida!;  bien  es  verdad  que 
el  gozo  de  ahora  es  así  mayor,  tanto...  que  si 
Doña  Rosario  me  pide  que  me  coma  todos  sus 
emparedados  de  pescado  ¡soy  capaz  de  comér¬ 
melos! 

Dolores. — ] Jó,  jó! 

Pepe. — Pues  poco  va  a  durarte  esa  alegría. 

Don  Marcelo. — ¿Eh?  ¿por  qué? 

Pepe. — (Aparte  a  Don  Marcelo).  Porque  aun¬ 
que  quiero  a  Casilda  como  nunca  sospeché  que 
pudiera  yo  querer...  tu  felicidad  con  Dolores  tur¬ 
baría  la  mía.  Ya  lo  oyes:  Dolores  no  será  para 
mí  nunca,  pero  tampoco  lo  será  de  nadie  más, 
mientras  yo  aliente. 

Don  Marcelo. — (Temblando  de  dolor).  ¡Egoís¬ 
ta;  no  quieres  renunciar  a  nada;  egoísta! 

Pepe. — Anda,  despídete  de  ella  para  siempre 
si  no  quieres  que  haga  un  disparate  contigo. 

Dolores. — ¿Qué  pasa? 

Don  Marcelo. — Que  me  voy,  y  no  por  miedo 

* 

a  la  muerte,  porque  el  renunciar  a  usted  espero 
que  me  cueste  la  vida.  jDime,  Pepe,  qué  más 
puedo  hacer  por  salvarte  de  esa  condenación  en 
que  vives! 

Pepe. — ¿Y  qué  remedio  te  queda  sino  irte? 
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Dolores  únicamente  se  casaría  contigo  por  hacer¬ 
me  feliz  tranquilizando  a  Casilda. 

Dolores. — ¡Unicamente  por  eso,  noí 

Pepe. — Es  inútil  que  discutamos:  yo  consiento 
en  perder  a  Casilda,  en  perder  mi  felicidad  por 
impedir  la  vuestra. 

Don  Marcelo. — ¡Qué  horror!  jPudiendo  ser 
todos  felices,  tú  el  primero!  ¡Habiendo  renuncia¬ 
do  Eduardo  al  amor  de  Casilda,  y  a  ese  otro 
amor  a  la  venganza...  Aunque  bastaría  aún  una 
sola  palabra  mía  para  que  Eduardo  me  vengara 
de  tí! 


VI 

Sale  Casilda  de  la  casa,  con  botella  y  copas 
en  una  bandeja.  Llegan  por  el  foro  izquierda  Ca- 
chiparejo  y  dos  leñadores  con  hachas  y  cuerdas. 

Casilda. — Aquí  está  el  vino.  (Deja  lo  que  trae 
sobre  la  mesa  y  vase  a  la  casa). 

Cachiparejo. — Ya  están  estos  aquí;  ¿se  enco¬ 
mienza  a  echar  abajo  la  higuera? 

Dolores.  —  (Mirando  hoscamente  a  Pepe). 
Cuanto  antes,  que  está  maldita,  y  no  solo  no  dá 
fruto,  sino  que  ni  siquiera  deja  florecer  nada 
a  su  alrededor  (a  Pepe,  reconcentradamente) 
¡como  tú! 
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Cachiparejo. — Pos  a  ella,  muchachos. 

Pepe. — jQuietosl  j Aguardad!...  Dejad  todo  eso 
ahí  y  volved  más  tarde,  aunque  no  creo  que  ten¬ 
gáis  que  echarla  abajo,  porque  tengo  el  presenti¬ 
miento  de  que  no  ha  de  tardar  la  higuera  en  ofre¬ 
ceros  fruto. 

Dolores. — No  deja'  de  ser  raro  tu  presenti¬ 
miento;  pero  en  fin...  pueden  ustedes  marcharse 
y  volver  luego. 

Los  leñadores  se  van.  Sale  Tomasa  de  la  casa, 
con  una  cesta. 

Tomasa. — Zeñorita  Dolores;  la  zeñá  marquesa 
que  vaya  usted. 

Cachiparejo. — Tomasilla,  con  tu  venia  voy  a 
liar  un  pitillo. 

Tomasa. — jAy,  que  hombre!  ¿qué  haría  yo  pa 
darte  que  rabiar? 

Cachiparejo. — Po...  casarte  conmigo. 

Tomasa. — Po...  a  ello. 

Vanse  por  el  foro  derecha  y  Dolores  a  la  casa, 
diciendo:  Vengo  en  seguida,  Marcelo. 

Pepe. — Un  favor:  vete  tú  también  ahí  dentro  o 
a  donde  tú  quieras  con  tal  de  que  me  dejes  solo. 

Don  Marcelo. — ¿Qué  intentas? 

Pepe. — Lo  que  he  prometido:  que  dé  fruto  esta 
higuera  maldita.  (Coge  la  cuerda  que  han  dejado 
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los  leñadores  y  comienza  a  hacer  un  nudo  corre¬ 
dizo). 

Don  Marcelo. — ¿Pero  es  posible  que  estés  tan 
ciego?  (Le  sujeta  las  manos). 

Pepe. — ¡Suelta,  porque  es  inútil  que  pretendas 
hacerme  desistir!;  si  no  es  ahora,  será  luego. 

Don  Marcelo. — ¡No;  ni  ahora,  ni  luego,  ni 
nunca!  ¿A  qué  suicidarte? 

Pepe. — ¡Porque  no  quiero  ser  tan  idiota  como 
tú,  que  a  todo  te  avienes!;  ¡porque  no  quiero  pa¬ 
decer! 

Don  Marcelo. — ¿Por  no  padecer?  ¡si  no  hacéis 
otra  cosa  que  padecer  los  que  sois  así!  ¡Casilda! 

t 

Pepe. — ¡No  la  llames!  ¡no  quiero  verla,  me  fal¬ 
tarían  las  fuerzas! 

Don  Marcelo. — Eso  quiero.  ¡Casilda! 

Se  oye  un  rumor  lejano. 

Pepe.  —  ¿Oyes?...  Ahí  viene  ya  el  expreso... 
Mejor  será... 

♦ 

Precipitadamente  salta  la  baranda  y  desapare¬ 
ce  por  la  hondonada. 

Don  Marcelo. — ¡¡Pepe!! _ ¡¡Oyeme  por  Dios!! 

(Corre  tras  Pepe,  tirando  mesita  y  sillas  y  salta 
también  por  la  hondonada). 

Casilda. — (Saliendo  de  la  casa).  ¿Me  llamá- 
bais?  ¡Ay!  se  han  ido...  (Viendo  la  mesita  y  si- 


lias  tiradas).  ¿Qué  ha  pasado  aquí?...  (Asustada). 
jMamáí  jmamaita  míaí... 

Dolores. — (Saliendo).  ¿Qué  pasa? 

Casilda. — Eso  pregunto  yo...  Don  Marcelo  me 
ha  llamado  y  he  venido...  y  no  está  aquí,  ni 
Pepe...  y  mira  esto  tirado... 

Dolores. — (Con  gran  alarma).  jMarceloí  jPepeí 

De  la  hondonada  sube,  cada  vez  más  formida¬ 
ble,  un  estrépito  de  cadenas,  hierros  chirriantes 
y  maderas  que  crujen.  Por  una  intuición  explica¬ 
ble,  Dolores  se  echa  de  bruces  sobre  la  baranda. 

Dolores. — jJesús,  Dios  mioí 

Casilda,  adivinando  algo  siniestro,  se  refugia 
en  los  brazos  de  su  madre,  que  ha  caido  de  rodi¬ 
llas,  sin  dejar  de  mirar  horrorizada  el  fondo  de 
la  hondonada. 

Dolores. — jjJesúsíí 

El  humo  del  tren,  en  una  densa  nube,  las  en¬ 
vuelve  por  completo... 

Polvorientos,  la  ropa  y  los  cabellos  en  desor¬ 
den,  aparecen  Pepe  y  Don  Marcelo  tras  la  hon¬ 
donada,  sin  ver  el  grupo  que  forman  Dolores  y 
su  hija,  ambas  desmayadas.  Don  Márcelo  levan¬ 
ta  una  silla  y  sienta  a  Pepe,  y  él  se  deja  caer  en 
otra,  falto  de  aliento. 

Pepe. — (Con  efusiva  emoción).  jMarcelo,  mi 
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buen  amigo,  mi  entrañable  compañero!;  me  fal¬ 
tan  palabras  para  cantar  tu  amistad  ejemplar: 
solo  sé  desearle  a  todos  los  mortales  un  amigo 
como  tú,  que  acabas  de  darme  una  provechosa 
lección:  la  de  que  una  es  la  muerte,  y  sin  em- 
bargo  ]qué  diferencia  tan  enorme  entre  la  muer¬ 
te  que  yo  buscaba  y  la  que  tú  has  estado  a  pun¬ 
to  de  sufrir  por  salvarme,  como  si  no  hubieras 
hecho  bastante  por  mí... 

Don  Marcelo. — No  era  bastante...  Hay  que 
hacer  el  bien  hasta  el  fin... 

Pepe  le  coge  las  manos  a  Don  Marcelo,  y  arro¬ 
dillándose,  se  las  besa  repetidamente... 


FIN  DE  «EL  AMIGO  DOLOR» 
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